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Nuevas remesas para la en l ran te 
t emporada . 

I'asainaiieria y toJa clase de adornos 
para Semana Sania. 

Velos para sombreros, sombrillas, y 
en-'oiit-cas, alta novedad. 

Perfumeria de las principales fábiicas 
njcionales y extranjeras. 

Iton quina de la inajor marca conoci­
da. Puntillas de mil clases y colores. 

CASA DE ANTONIO CLEMARES 
Plateria, 56. 

Í.OS Salicilatos de Bismlo 
C É Ü I O D E 

da R«al «Hen por al Ministario 
i» kíariiia y r«com«ndi.clo» por .\eademia» 
de niediaina nseionala* y axirunjcra* 

C U R A N P R O N T O Y B I E N 
Á LOS ANCIANOS, Á LOS TÍSICOS, 
A LOS DISENTÉRICOS, 
lui r e n e d i o voriia<l<ram«aU b t r e i i » qu* «orte l u 
diarrea murtal oasi «iamiir*; 

Á LAS EMBARAZADAS, :;.T.J„*?J: 
ngnr vida y la é» <iia hijo», «1 fnii» pad«oer cs Nrm* d t i 9 B p e r » H t * ; 

A LOT Hm$ iV.Vo'pVi:'.*.'/ 
O i L T J ^ n O S Y Ú L O H I R A S D E 
B S T Ó M i ^ O O y i todo* lo* qt i« pade-
0«B V Ó M I T O S Y D I A R H E A S , 
rxAí CDk T i y U S Y A S ^ f f i C C I O -
w U L t n A , N E e H ú i c a c D A s r » E 

Pidans» an tadas Ins Varnaeias J 
JDroguerias dol znando 

tiUSMIOS YlfliS PÉIZ 
ftescoafiad da las falsificaciones é imitacio-

tgtt, porque no daríin reaultado. 

P e i n a d o r a e c o n ó m i c a 
á d o m i c i l i o 

Z a m b r a n a n ú m 3 

A nuestros lectores 

En el centro de suscr¡pcion.^s establecido 
en las oficinas de L A J Ü V E » ' T J U L I T E B A ­
B I A , Apóstoles 11, bajo, 8 0 servan por cua­
dernos semanales todas las novelas de Po-
rez Escrich, Alvaro Carrillo Luis de Val, 
Julián Castellanos, Pérez Galdós, Pereda, 
Pernandez y González y otros autores do 
merecida reputación. 

También servimo.?, por cuadernos, la His­
toria de Europa en el siglo XIX, por Emilio 
Castelar. 

MURCIA 24 DE ABRIL D E 1898. 

La Juveniud Liíeraria 

PAMQÜB 
La seraaria que hoy fina ha sido 

de g randes aconleeimierilos. 
La declaración de ia g u e r r a , la 

función benéfica en la noche del 
jueves en el Icairo de Romea y la 
función palriótica verificada anociie 
en el Circo de Villar. 

A estos Ires iicoiilecimientos hay 
que añadir el de la maiiif.-stacíon 
heeha aye r , manifesiaeion que hon­
ra m u c h o á Murcia , pues al reci­
bir de la m a n e r a q u e lo hizo á los 
ilustres oficiales de la gloriosa A r ­
mada española, que con la música 
del reglmienlo de ¡nfanleria de Ma­
rina, l legaron ayer d<; Car tagena , 
cumplió nuestro pueblo como c u m ­
ple s iempre en las grandes solemni­
dades . 

Todas las aiiloridades, toda la 
prensa, lodas las músicas, todo el 
comercio , lodiis las representaciones 
d« circuios políticos y part iculares, 
todos los esludianles del Iiislilulo, y 
en uua palabra, lodo el pueblo de 
Murcia, recibió «ver con enUisiasv 
m o á los huespedes ¡lustres que lion 
ran con su visila íiucslra heroica y 
siete veces coronada ciudad del Se­
g u r a . 

No hacemos u n a reseña detallada 
de la manifeslacíóri, [ l u e s nos falla 
espacio y tenemos q u e hablar ds 
otras cosas. 

* * . 
De la función verificaiJa el jueves 

en Romea , solo diremos que resulto 
supei-abunda7Uemeute archisupe-
ri9r; que nuestras paisanas nos de­
leitaron c o n sus monadas y que las 
miradas de sus abrasadoras pupilas, 
las tenemos g rabadas en el fondo 
del a lma . 

Nunca podremos olvidar la r e p r e ­
sentación de «Pan y T o r o s » , pues 
de ella t enemos grat ís imos re«uer-
dos. 

Todos cumpl ie ron admirab le ­
men te ; ellas y ellos. 

A n o c h e volvióse a representar en 
el Circo la menc¡»nada zarzue la , 
a lcanzando igual éxito q u e en la 
noche del j u e v e s . 

E l cuadro patriótico final fué una 
brillante apoteosis q u e electrizó 
lodos los corazones . 

Allí estaba representado nuestro 
ejército y nuestra mar ina , y r i n ­
diéndole el tr ibuto de su entusiasta 
admiración, la bril lante juven tud 
murc i ana , representada por las 
bellísimas señoritas y dislinguidos 
jóvenes que tomaron par le en la 
función y que corearon en tus ias ­
mados la patriótica m a r c h a de Cá­
diz, acompañados de ias cuat ro ban 
das de música allí reunidas . 

Imposible es describir el frenéti­
co entusiasmo del n u m e r o s o públi­
co que al compás del patriótico 
paso-doble, gr i taba : ¡Viva Kspaña; 

Nuestro aplauso á los orguniza-
dores del espectáculo, y hasta esla 
tarde en que aplaudiremos á las se> 
ñoritas y jóvenes que trabajan en el 
C a n o u s e l l . 

— < 0 » — « 

Pálida y silenciosa, 
triste la faz y triste la mirada, 
mas cual nadie conmigo cariñosa 
y de mi como nadie enamorada, 
con empeño profundo 
me sigues por doquiera 
desdo que vine por mi mal al mundo. 

Mo signas, bien lo sé; cual sigue al dia 
la tiniebla sombria; 
mas no por e.so do tus pasos huyo 
ni do ver tu semblante me acobardo, 
porque yo se que al fin he de ser tuyo 
y con sereno corazón t) aguardo! 

Y» jamás te he temido, 
y es—acaso lo ignoras— 
pori[U6 siempre lo mismo te he querido, 
lo mismo sino más quo tu me adoras! 

Vén, acércate A mi! sé que tú eros 
la mejor compañera de mi vida; 
la quo ni en el dolor ni los placeres 
de mi se aloja ni de mi se olvida; 
la quo piadosa calma 
•1 revuelto oleaje do mis dudas 
y las hondas tormentas de mi alma; 
¡la quo mañana cerrará mis ojos, 
y amanto y cariñosa, 
abrazada k mia pálidos despojos 
mi último sueño velará en la fosa! 
Lo sé, y es para mi dulce consuelo 
ver en mis horas de amargura y duelo, 
la tristeza infinita 
quo vá en tu rostro demacrado impresa, 
tu mirada de amor, donde palpita 
la fosfórica llama de la huesa, 
y el cariño profundo 
con que mo brindas la apacible calma 
que on vano por doquier busco en el mundo. 

Entre la vida y tú, yo no vacilo, 
& tí es A quien prefiero, 
que tu amor oternal, tn amor tranquilo, 
es el único amor que es verdadero! 

Vén, sí, vén! Ko retarde» la llegada, 
quo impaciento to espero; 
vén antes que mi alma acongojada 
les dé k sus dichas el adiós postrero! 
Vén risueña y callada, 
lo mismo que la madre se aproxima 
k la cuna en quo duermo la inocencia, 
¡y quítame de encima 
el'peso 'brumador do la existoncia! 
No esporos k que llene el tiempo aleve, 
avansando sombrío, 
mi cabeza de nieve 
y mi angustiado corazón de hastio! 
Ven y contigo llévame al profundo 
lugar donde reposo etornament», 
quo es muy triste vivir, y últimamente 
¿que espero yo en el mundo? 

JOSE TOLOSA HERNÁNDEZ,...., 


